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PINTURA REGIONALISTA EN ARAGÓN' ISOO.I93O

CoNcepcróN LoMBA SnnneNo *

Resumen

Nuestrr¡ rtrtículo uersa sobre la existencia 1 def.nición del regionalis'nto pictó'rico ara-

gonés entre 190() y 19)0, entendido corno una forma de concihación entre su especifici-

dad regiorLal 1 eI empleo de un lenguaje rnoderno.

Lln J'enómeno que el á,mbito teórico data ya de comienzos del siglo XX, 'mientra,s r1ue

en la p,ráctica se debió al intento aisla,do de diferentes artistas, pertenecientes n generacio-

nes 1tendertcias distintas, que no logra'ron constit'uirse en un grupo cohe.sionado. Sin¡an

corno ejlm1,tb los nctm,bres dtt Ma,rín Bagüés, Gá,rate, Aguado Arnal, Díaz Do'mínguez,

Acín, Za,nr.ora, Balo Marín, León Astruc, Gazo, Martín D'urbán, etc.

oet ét,ude á t'objet d'an,alyser. l'exist¿nce et la déf.nitiorr, du regionalisme p'ictural

arrr,gonais entre 1900 et 1930, compris co'mlne le résttltat de la conciLiation enlre son es-

pécificitó régionale et I'emploi d'un language rnod.ern.e.

Ce plténornirte que d,a,ns le cad,re théorique i.ate du deboút du XX siécle, á Até en.

fait résultat rle I'exphience de diferents artistes que ne con.stituaient pas 'un groupe cohá'

sioni. C'est le cas rJe Marín Bagüés, Gárate, Aguado Arnal, Día,z Domínguez, Acín, Za-

mora, Balo Marín, León Astnt'c, Gazo, Martín Durbán, etc.

Entre 1900 y 1930, y sobre todo a partir de la primera década,

el fenómeno regionalista irrumpió con fuerza en la pintura esPañola.

Aunque arrancaba de conceptos empleados durante los riltimos años

de la centuria decimonónica, poco tenía que ver ya con ellos.

Dos eran los rasgos que lo caracterizaron. Frente al costumbris-
mo, convertido para algunos en folklorismo, que arraigó a finales del

siglo XIX y continuó produciéndose a comienzos del XX, el regiona-

lismo pictórico se convirtió en un asunto inherente a la búsqueda de

una autoafirmación cultural que rebasaba el marco del arte para de-

sembocar en el de la identidad nacional. La pintura regionalista se

sumó a la configuración de las diversas identidades nacionales, coad-

)'uvando incluso a modelar los factores diferenciales entre unas y

otras regiones españolas, basados en su propia historia y en sus dis-

tintos hábitats culturales. Llevó implícito además un fuerte contenido
político, generalmente reivindicativo, que alternaba entre los movi-

mientos nacionalistas y regeneracionistas.

* Profesora Asociada de Historia clel Arte de la Universidad de Zaragoza. Investiga sobre

arte contemporáneo.
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En segunclo lurJar, el regionalismo fue aprovechado en muchos
casos como un modo para implantar la renovación artística y formal
frente al vocabulario plástico trasnochado que tanto sustaba al aca-
demicismo imperante a comienzos clel siglo XX. Aquí habrá que su-
brav¿rr especialmente los ejemplos catalán y vasco, en los que se de-
muestra su interós por .conciliar especificiclad reeional y adscripción
a una vanguarclia internacional...'1. De esta forma, los regionalismos
no cludaron en utilizar los nuevos lenguajes que se estaban ensayan-
do a comienzos de los años veinte en las diferentes regiones que
componían el heterogéneo territorio español. Y así, Sunyer, F. Do-
mingo, Arteta o Ucelay tuvieron tanto protagonismo en el desarrollo
cle sus respectivas pinturas regionales como en el de l¿r renovación
cle la pintura española.

Si los clos e.jemplos más notables fueron el nouccntisme catalán y
la pintura vasca, no fueron los irnicos. En Galicia, Valencia o Astu-
rias también se produjeron significativas manifestaciones de regiona-
lismo, hoy ya convenientemente analizadas por la historiografía artís-
tica. En cambio, el caso aragonés carece todavía de su pertinente
análisis.

I. En pos de una pintura aragonesa rnoderna

En el ámbito teórico, la idea de crear una escuela de pintura
aragonesa data de comienzos del sislo XX, aunque en sus inicios ca-
reció dc la contundencia innovadora que adquirió en 1915. La histo-
ria füe como sicuc.

En 1902 José Valenzuela de la Rosa rompió el fuego desde las
páginas de la Reaista de Aragón y planteó la necesidad de ceiebrar
una exposicién regional, iniciando el debate para la creación de una
escueia aragoncsa2" El autor, a lo largo de tres entregas, esbozó el
nacimiento de los regionalismos esparioles, para anahzar la situación
concreta arasonesa. En la primera se refirió a la aparición de los re-
sionalismos en España que fechaba a partir de 18993. En su seguncla
entrega -tras enumerar los elementos que a su juicio podían llesar

iFrarrcisco Cll.v<> Sunruq.t.t-r:n y Ángel GoNzqr.r:z: PinÍltra rcgionali.rt¿ 1900-1930. Catálogo. NIa-
thid C.rleria Mr¡ltitrrrt. 1975.

2L¡ llcuistu rh Aragón y cl papel que jueó en el regeneracionisrno aragonés fueron magnífi-
carrrerrte estrrdiados por.f. C. NI¡tNun 

-Rtgtonnlistno, 
lrurgutsia y ttillura.. Iiluistu dc Arugfu (1900-

19()5) y Ilernuts (1917-1922). Ztragozzy 1983, 2 ecl.-. También Manuel Genr;;;r Guer.+s al¡clió al
;uticrrlo rnerrcionado en Pintunt y Artu Anryoni.s (1885-195 I). Zaragoza. 1976.

3-José VAL¡]NZUl.tIr'\ l)lt l,\ R<)s't: Aleunas consideraciones sobre la Escuela aragonesa de pint*
rt Ilntstt¡ de Aragón. 1902, pp. 353-3ir5.
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a constituir los fundamentos cle una escuela regional, cifrados en la
existencia clc buenos artistas, en la evidente existencia de condicio-
nes y particularidades re¡;ionales como el paisaje, los tipos humanos,
....elementos primordiales, el subjetivo y el objetivo, necesarios Para
que el arte surja potente en una región...'-, afirmaba que no exis-
tía una escuela aragonesa: .Pues bien, en este florecimiento de las

escuelas regionales, nosotros los aragoneses no tenemos ni arte ni
parte. La escuela aragonesa de pintura no existe, ni estamos en ca-

mino cle formarla...'a. A continuación, analizaba las causas: ....Para

que surja una escuela no bastan las condiciones señaladas; ellas su-

puestas, hacen falta nlrevos requisitos. Una escuela se forma, ó bien
porque existe un artista con el suficiente prestigio para arrastrar un
núcleo considerable cle iniciados que sigan de cerca al maestro imi-
tando sus excelencias y defectos, ó bien porque una constante comu-
nicación entre los artistas cle una época, que tienden hacia los mis-
mos ideales y ollseruan parecidas fuentes de inspiración, les hace
coinciclir en numerosas ocasiones presentando de este modo una co-
mún característica...

Aragón no tuvo jamás una escuela de pintura, aunque algunos
escritores, llevados cle su entusiasmo regnícola, hayan sostenido lo
contrario, con datos harto cleficientes...".

Concluía su clisertación tomanclo posiciones a favor de sLI crea-
ción, en tanto en cuanto clespertaría el sentimiento regionalista co-

lectivo: oNo es snficiente la existencia de buenos maestros para crear
Lrn arte nlrevo, éste recibirá su originalidad, no de los hombres, sino
cle la Nzrturaleza por ellos estudiada. Hasta que Bóeklin reveló por
medio de su rica paleta cl alma de los alemanes, Alemania significa-
ba muy poco en la esfera clel arte. El alma de los aragoneses no po-
drá ser comprenclida ni mucho menos expresada por esos pintores
aquí nacidos pero que huyen apenas han abierto sus ojos a la vida
del arte, ni mucho menos por ic'rs extranjeros que sólo rten ei lado
teatral cle nuestro espíritu y costumbres... En resumen no existe ni
ha existiclo cscue lzr aragonesa clc pintura, pero debe haberla' Su

creación es diIícil pero no imposible. El público y los artistas estan

llamados e colaborar... :.

Como se verá, Valenzuela no entraba en disquisiciones estéticas
(como no fueran aqueilas derivadas de su peculiar interpretación del

a.]osé V.rt.i..Nzt-rlr-A. ntr
ra (contirrr-ración). [iluistrt

r.José VellNzut:t't ut,
1902, pp. 584'ir87.

t,t Rosit: Alsuttas consicleraciones sobre la Escuela aragonesa cle pintrt
d.r Aragrln, 1902, pp. 433-436.
trt Rtts,q.: Algutr:rs consideraciones... (conclusiórt)' [üuista de Antgitt,
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impresionismo y que hemos prefericlo evitar al lector), pero conce-
bía el regionalismo como uno de los elementos prioritarios para la
consecución del regeneracionismo aragonés por el que abogaba.

Idéntica opinión mantenía orro grupo de profesionales que, por
aquellas fechas, comenzaba a despuntar en tierras zaragozanas. Me
refiero a los aficionados a la fotografía artística, ligados al mismo
círculo intelectual. un par de años antes y en la misma publicación,
un pseudónimo apuntaba la bondad de este nuevo arte en el camino
del regionalismo(;.

Lamentablemente, sus reflexiones no tuvieron una inminente
traducción práctica, pero sí lograron sembrar la semilla que, poco a
poco, iría germinando.

Finalmente, en 1912 y 1913, se celebraron las primeras Regiona-
les de Bellas Artes. Ambas fueron organizadas por el Ateneo, siguien-
do con el espíritu de aquellas declaraciones efectuadas por Valenzue-
la cle la Rosa. Mantenían, incluso, algunos resabios academicistas y
conceptuales de las últimas regionales del siglo pasado incluidos los
títulos que todavía ostentaban el epíteto de Regional de Bellas Artes
e Industrias Artísticas. Sus participantes, aún con ciertas excepciones,
se situaban básicamente dentro del costumbrismo al uso; y para con-
firmarlo basta con que repasemos sus nombres. La de 1912 contó
con la presencia de Garate, Arredondo, Lafuente, Aguado Arnal,
Gracia, Gonzále2, Julio García Condoy, los escultores Ainagra y Or-
duña, el caricaturista Hernández, etc.7. Apenas aportó, sin embargo,
novedades, siendo el costumbrismo anecdótico y un realismo trasno-
chado sus características generales y, aún diríamos, casi exclusivas. A
la de 1913 conc'rrieron Lafuente, Aparicio, Aguado Arnal, Díaz Do-
mínguez, Félez, González, Llanas, Tuerta, Ainaga y Aras. pero los re-
sultados fueron también bastante decepcionantes: no hubo novecla-
des y ni tan siquiera todos los cuadros habían sido pintados para la
ocasión. En palabras de Luis Torres, quizá el más crítico de cuantos
informaclores se refirieron al certamen, la muestra no había respon-
dido a las expectativas creadas: las obras eran de escasa calidad y no
había novedades!).

'rDr. Cliché: Un poco de fotografia, Iüuish dt Aragón, 6,junio, 1900.
TExposición de Bell:rs Artes e Industrias Artísticas. Iil Notitietn,23, octubre, 1g12; Totnrs: La

Exposición de Gárate. Diatio ¡le Auisos, 75, ocrubre, 1g12; v lvl. Gexcí¡ Guerns. 1976.
s.Exposicién Regional de Bellas Artes e Industrias Artísticas. EI N,,tintrr,, 3, 7 y 12, septiem-

bre, 1913.
lluis T,<lnn¡s: II Exposición Regional de Bellas Artes e Industrias Artísticas. Arte Aragonís,

noviembre, 1913.
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Pero faltaba poco para que se lograse un avance consiclerable en

la consecución di est; tendencia regionalista, cuando menos en el

piano teórico. En 1915 Emilio Ostalé Tudela y Luis Torres volvían a
áemandar una escuela regional desde las páeinas de Paro,ninfo.

Fue precisamente esta revista la que se pronunció por vez prime-
ra sobre la necesidad de un regionalismo artístico que emplease un

lenguaje plástico <moderno>r0. Y lo hizo al hilo de la celebración de

una nueva regional, inaugurada este mismo año, con la que preten-
día tanto revilorizar las artes como intentar alumbrar el camino de

las vanguardias en Aragón. Estos presupuestos, esgrimidos por el

equipo d.e Paraninfo y apoyados desde el casino Mercantil, podrían
resumirse así: ....albergamos la esperanza de demostrar a los pesimis-

tas, a los vencidos mejor, a los que piensan que en Aragón no existe

el Arte, lo erróneo de su creencia... Queremos que esta exposición

sea, no una más, sino algo que marque, siquiera sea débilmente, una

pincelacla de novedad, de interés, tal vez de orientación, para la fu-

tura vida artística regional..."r'. IJn intento de modernización que

fue reconocido por algún sector de la crítica, como el que represen-

taba Heral¿lo d,e Aragón, que el mismo día de su inauguración publica-
ba: ....Es una improvisación que ha resultado acertadísima; la exposi-

ción es modesta en cuanto al número de obras, pero interesante Por
lo original. En general se advierte el gusto moderno y hasta su po-

quito de futurismo..., 12.

La exposición, titulada sencillamente Regional de Belltts Arles, con-

tó con la presencia cle los mismos artistas que solían asistir a todas

las Regioniles. Estuvieron presentes Aguado Arnal, J. García Condoy,

Gil Beigasa, Gascón de Gotor, Marín Bagüés, Xauradó, Tatito, Apari-

ci y Díaz, Albiñaña, Orein, Margarita Ester, Lasuén, Ainaga, Serrano,

Torres, Barraclas, los jovencísimos escultores Serrano y Morellón,
etc. r3. La noveclacl y la modernidad vinieron de la mano de rlos artis-

tas que, por circustancias cliversas, se hallaban en zaragoza colabo-

rando. además, con la revista citada: Barradas y Xauradó'a'

r0sobre la revist:r y el papel que desernpeñó en el desarrollo de la crtltrtra artístlca aragone-

s:r, véase C. LOMBA: 8"..^.1^r eri Aragón, en BnnarJn.s. lixposi(itin Ankthtgittt. Catálogo' Zarasoza-

Madrid, 1992 y 1993, pp. 65-82.
t] I'araninfo,50, 1915, PP. 4 Y 5.
r2Exposición Artística. Hcr¿kltt dc Aragón, 18' octubre' 1915'
13"Exposició¡ Artística" y "Exposicióir reqlol-ral.", Hn¿klo d¿ Anrgón, 18 y 22, octubre, 1915;

M.: Una éxposició' en el Casi'o i4ercantil. il Noticitto, 9, octubre, 1915; E. Osr¡.r-É TUDLI'*: El

frrturo arte uragorés. llunninlit,23, ociubre, 1915; y Luis Tost¡s: La exposicién P(egional' HeraL

do dc Arugón, 22, octubre, 1915.

'rSoÉre la presencia de Barradas en Aragón, véase el artículo ya mencionado de C. Ltllltl¡,
1992.
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Por fortuna, este nuevo intento tuvo su continuación al año si-
guiente. Con un planteamiento similar y los mismos organizadores,
animados esta vez por Zuloaga, en 1916 se celebró la Expos,ición Zu,-
loaga y los artistas aragonesesls. Anunciada con un cartel de Rafael
Aguado se inauguró en el Palacio de los Museos en tres salas: en
una se mostraron las de Zuloaga, el gran protagonista, y su compa-
ñero Uranga, en otra las de los aragoneses más célebres con una re-
presentación muy heterogénea, y en la tercera, llarnada clel .arte
contemporáneo", las producciones más estrictamente actuales. Fue
ésta última la que realmente nos interesa y la que obtuvo mayores
elogic'rs, según la opinión del crítico madrileño José Francést,j, y en
ellla estuvieron presenres: Marín Bagiiés con .Los compromisarios
de Caspe", "El Pan bendito', .De regreso cle la fuente,, .El almuer-
7e,,, .Una del siglo Pasado"; Aguado Arnal con 'su baturra de sicm-
prc', "Vista desde el cabezo", "Casas viejas" I .,ljn portal"; Garate,
Estevan, Rocasolano, J. Garcia Condoy, Gil Bergasa, Casanova, La-
fuente con obras 'muy de la tierra', Greeorio, García, Iñigo, Díaz
Domínsuez de quien José Francés afirmó . fue una revelación para
nosotros"; Pallarés, Ara, Guadalupe, Oliver Aznar, Murillo y Bayod
entre otrosrT.

L)esde una perspectiva histórica, el resultado fue que en unas fe-
chas realmente tempranas lc¡s aragoneses se habían planteaclo ya las
dos cuestiones qlrc caracterizaron los regionalismos. y que en ambas
exposiciones aparecen ya algunas muestras de esta nueva tendencia;
me cstoy refiriendo ?r gcntes como Aguado Arnal, Díaz Domínguez, y
desde luego el propio Marín Bagüés. Habrá que esperar, no obstan-
te, a la clécada cle los años veinte para que dicho lenguaje sea más
usual, al producirsc la renovación artística r¿eneracional.

En este proceso, entre 1916 y 1921, se produjo otra interrup-
ción, dcbicla en buena parte a la desaparición de Paraninfo. Los áni-
mos, sin embargo, no habían decaíclo y en 1921, cuando se eviden-
ció esa renovación gene racional aludida, se celebró un nuevo
certamen cle artistas aragoncses, organizado justamentc tras la pre-
sentación de los artistas vascos en Zaragoza y la consiguiente crea-
ción de una asociación de artistas aragoneses. E,n el ciclo de confe,
rencias organizaclas al ef'ecto, algunos críticos como Valenzuela de la
Rosa y artistas como Ramón Acín, cntre otros, aprovecharon la oca-

rrC. Lrll'tl¡¡,: Exposición Zttloaea y los artistas aragoneses de 19lti, 150 uniu¿t:ut-io Mturo ie
Ztrngoza. Zuagoza, Nluseo, lgg7.

I".fosé F'n-lNr;tí:s: Artistas zlragoneses. lil a.ño artí.stito 1916. Madrid, Eclitorial Nlu¡do Lati¡o,
1917, pp,159-ltit.

'7C. Lovrt¡¡r. 1997.
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sión para teorizar sobre conceptos y posicionamientos del regionalis-
mo aragonés. El resultado fue que la mayoría de los artistas se suma-

ron a la muestra, concentrándose una gran diversidad de tendencias,
algunas tan dispares como las que representaban los Hermanos Alba-

reda y Honorio García Condoy por ejemplo. Concurrieron los pinto-
res Lapayese, Martín Durbán, Rocasolano, Sánchez Sarto, (]ascón de

Gotor, Lafuente, Astruc y Martínezi y los escultores Joaquín y José
Albareda, Anel, Bueno, Burriel, H. García Condoy y Torres Cla-

vero llJ.

Un par cle años después el Mercantil acogió la II Exposici'ón de la

Asocictción de At'tistas Arugoneses y aúes aplicarlas, y todas las secciones

tuvieron una característica común: el mismo eclecticismo imperante
cn la primera convocatoria.

Los restantes intentos por articular y presentar una nueva mlres-

tra de interés cayeron en saco roto. La de artistas aragoneses noveles

celebrada en 1925, no loeró la difusión requerida, y el asunto fue ol-
vidado hasta 1929.

coincidiendo con la desaparición de los primeros regionalismos
a escala nacional, cuando precisamente comenzaban a renovarse eS-

cuelas como la vasca o la valenciana por citar un par de ejemplos
concretosl\', en Zaragoza renacía la vieja cuestión bajo la tutela de la
revista Aragón. Su director, Marín Sancho, escribía: "Con frecuencia
se suscita en tertulias literarias y artísticas conversacioncs que giran
en torno a un tema fijo: ¿existe el arte aragonés?.'.

En el momento presentc creo que Arasón no tiene un Arte per-
sonal. Lo que sí hay es artistas aragoneses, nacidos o quc viven en

Aragón, que trabajan cacla uno con la fortuna que les proporciona
su capacidad.

Para que el arte pueda reconocérsele un sello específico regio-
nal o nacional clebe ser el refle.io de la esencia racial que pretende
representar y para ello los artistas han de sentir y conocer estas ca-

racterísticas de raza (librenos Dios de pensar que estas radican exclu-
sivamente en los ve stidos, o en las costumbres del populacho),

¿Puecle decirse esto del arte ara¡fonés actual?

Todavía no.
Afirmo únicamente que en la actualidad no hay formado el am-

biente esDiritual necesario para...dar en sus obras la idea de existen-

r*A.: La exposición de arte aragonés en el

29, clicienibre, l92l.
r1'Adelin:r Mrlv¡: El :rrte elripuzcoano entre

urtsto.s rle k¡.s rtño.s Jli. San Sebas¡i:in, 1986.

Centro Mercantil. Escultura. Httttldo de Attr'gótt,

la renovación y la innovación, en Arlt y u11lsl0\

509



510 CONCEPCION LOMBA SERRA.NO

cia de una intención aragonesa, de una manera aragonesa, que de
origen al Arte Aragonés contemporáneo, o mejor dicho actual...

Artistas aragoneses... No olvideis que en vosotros está hacer reac-
cionar el ambiente y comunicar a las gentes inquietudes estéticas.
No olvideis que el arte aragonés actual esta por hacer" 20.

A continuación propuso una amplísima nómina de artistas que
podrían integrar la Escuela. El problema, a nuestro juicio, es que in-
cluyó a todos aquellos que, por esas fechas, estaban en activo, tanto
dentro como fuera del territorio aragonés, sin distinciones de edades
ni de posicionamientos estéticos. Tan sólo diferenció sus especificida-
des artísticas.

Lamentablemente el tiempo para tales aventuras había pasado:
los lenguajes artísticos se habían internacionalizado o estaban en vías
de lograrlo, y \a preocupación principal radicaba en al renovación
del arte y su difusión. Así lo entendió el propio Valenzuela de la
Rosa, quien en 1932 escribió: "...Nuestros paisanos quedan sueltos
por el mundo como todos sus colegas. Los rasgos que definían es-
cuelas regionales como la valenciana, la catalana, la andaluza y la
vasca van desapareciendo por completo. Con tanta más razón ten-
drán que perderse esos rasgos comunes entre los aragoneses. Y aho-
ra que se tiende a la universalidad y que se huye del natural como
de la peste, cl¿rro es que no pueden subsistir los hechos diferen-
ciales... " 

21.

II. La realidad se impone

Tras lc¡ clescrito, podemos hacernos una idea bastante clara de
lo que suceclió. Y fue que entre 1915 y 1930, precisamente cuando
se estaba asistiendo a la renovación del arte moderno en España,
Araeón contó con algunos artistas cle generaciones distintas que po-
drían incluirse dentro de esta tendencia regionalista moderna; aun-
que no constituyeron un srupo cohesionado. Y que en este largo
proceso.jugaron un papel fundamental algunos medios de comunica-
ción y organismos cuturales privados, relacionados con el regenera-
cionismo político y los círculos universitarios.

En la primera generacién habría que incluir a Francisco Marín
Bagüés que produjo. siempre a nuestro juicio, unos lienzos muy inte-

:0NIARÍN SANcHo: Artistas Aragoneses. Arzzgrín, marzo, 1929, p. 41.
2r.José Vet.nuzulll-A. l)ti IA Rose: Una visita a la exposición Nacional de Bellas Artes. Hnttklo

tu Aragrin, I0, junio, 1932.
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resantes dentro de este regionalismo. Sin embargo, movido tal vez

por un cierto pesimismo y algunos otros problemas, se encerró en sí

mismo; sin llegar a crear una escuela, ni establecer una buena comu-
nicación intelectual con los artistas más jóvenes que comenzaban a

despuntar por aquel entonces.
Rafael Agrraáo Arnal, Juan José Gárate y Ángel Díaz Domínguez

fueron otros de sus mejores representantes. El primero, uno de los

ilustradores de la revista Paraninfo, practicó un suerte de regionalis-
mo de tintes avanzados tal y como puecie obseryarse tanto en las

portadas que ilustró para la revista mencionada como en sus carteies

y en algunos de los lienzos, de rnayor formato, envíados a las diver-
sas Nacionales de Bellas Artes. Gárate marchó pronto a Madrid, y

aún a pesar de su prematuro fallecimiento nos legó diversas mues-

tras cle su quehacer resionalista empleando técnicas y reclrrsos distin-
tos dependiendo de la época y el tema elegido. Díaz Domínguez,
afincado tempranamente en tierras aragonesas, reinterPretó persona-

.jes goyescos y se aproximó a Zuloaga con admiración.
Esta antorcha la recogieron, durante la década de los años vein-

te, aluunos pintores estrechamente relacionados con uno de los orga-

nismos culturales que mayor esfuerzo realizí en \a Zaraeoza cle por
aquel entonces para loerar su renovación artística. Me estoy refirien-
do al Centro Mercantil. No solamente orsani26 y patrocinó algunas
de las exposiciones regionales más notables del momento, sino que

además fue el pionero en iniciar una colección propia basada, preci-
samente, en estos artistas que nos incumben' Y ahí estan los nom-
bres de Díaz Domínguez y Aguado Arnal otra vez, más los de Acín,
Pelegrín, Zamora, León Astruc, Bayo Marín, Martín Durbán, etc., a

quienes, incluso, llegó a realizar encargos como aquel famoso de los

siete tapices o la decoración de sus propias salas en el nuevo edificio
que acababa de reformar.

Todos estos artistas practicaron, tln líneas generales, un arte más

o menos moderno que superaba el academicismc¡ al uso, eso sí de-

pendiendo del personaje y el momento concreto. Marín Bagüés in-
trodujo ocasionalmente algunos incipientes estilemas relacionables

con el futurismo que, paradójica y teóricamente, reprobó. Gárate se

sirvó de pineladas cortas. sueltas y luminosas para componer paisajes

y rincones urbanos; y Gazo empleó en ocasiones pequeñas superfi-
cies ligeramente construidas. Las nuevas generaciones modernizaron
algo más su lenguaje. Emplearon fondos pictóricos concebidos como

meros artificios 
-construidos, 

muchas veces, a base de grandes su-

perficies de colores planos-, volúmenes y perspectivas casi inexisten-
tes, dibujos menos preciosistas, gamas cromáticas enfatizadas expresi-
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vame nte perdiendo realismo, etc. Es decir, que la figuración,
empleada como tendencia básica y casi única, prescindía de los re-
cursos empleados hasta el momento para ir progresivamente incor-
porándose a los realismos de nuevo cuño que poblaban la pintura
moderna española.

Todos ellos recrearon una temática bastante común, como res-
ponde al concepto resionalista que estamos barajando. Las más habi-
tuales fueron las representaciones de hombres y mujeres cle la tierra,
a veces ataviados con los trajes típicos, interpretadas de manera indi-
vidual o en srupo. Véanse por ejemplo "Alegoría del baile" (Fig. 3)
y "Feria cle A,r'erbe,' (Fig. 4) de Acín, "Orando" de Zamora, los car-
teles anunciando las fiestas del Filar de León Astruc, Bayo Marín o
Del Arco (Figs. 1l a 74), *Escena del Alto Aragón" (Fig. 7) de Félix
Gazo, "Copla heroica" de Gárate, "Guiñote" (Fig. 2) I ,,Los Compro-
misarios de caspe" cle Marín Baeüés, un lienzo sin titular d,e Díaz
Domínsuez (Fig. 10), etc.

Menos difusión tuvieron entre las sentes más jóvenes los paisajes
y rincones urbanos como asunto írnico, y cuando los plasmaron fue
generalmente a requerimiento de algún organismo o Institución. Así
sucedió, por e.jemplo, con el s.I.P.A. que en su deseo y obliuaciírn
cle clar a conocer el patrimonicl natural, antropolóeico, etnológico y
artístico arasonés solicitó la c<¡laboración de los artistas más jóvenes
para ilustrar las portaclas de su revisra Aragón. Gárate, Marín Bagüés
o los oscenses Ar:ín y Gazo recrearon, sin embargo, algunos paiajes
singulares (Figs. 5, 6 y 9)

Las causas clel porqué todos estos pintores no constituyeron la
pretendida escuela aragonesa, habrá que atribuirlas a diferentes razo-
nes, o a la sum¿r cle todas ellas. En primer lugar nineuno de los
artistas mr¡dernos que loeraban despuntar en el territorio nacional e
intelnacional volvieron a su tierra para cjercer como activistas; fue el
caso cle Estcvan instalado en Roma, Rodríguez Bernal en parís, Gára-
te, Aeuado Arnal, Pelegrín y Berde.jo en Madrid, Martín Durbán o
León Astruc en Rarcelona, etc. Tampoco hay que reprochárselo, sufi-
cientemente difíciles fueron sus logros en el exterior como para cle-
saprovecharlos en una ciudad 

-Zaragoza- o en una tierra 
-Ara-gón- cuyas institucioncs públicas desconocían lo que s'ponía la

promoción plástica en aquella época; debiéndose conformar con
atender los requerimientos del centro Mercantil y de aleunas publi-
caciones periódicas ya comcntadas.

Tampoco cre() qu(' los pintores que permanecieron en tierras
ara{Jonesas fuesen muy receptivos con los establecidos en Maclricl,
Barcelona e incluso París. El carácter individualista de los artistas, un
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asunto bastante hollado en aquellos tiempos y vilipendiado desde al-

gunos medios de comunicación, tal vez contribuyera a esa desunión.
Y finalmente tuvo que ver la crítica artística que, falta de la perspec-
tiva histórica necesaria o movida tal vez por una gran miopía, no
supo entrever los avances producidos en este sentido; ni supo dife-
renciar los tópicos regionales de los nuevos regionalismos. Tanto
daba si los "baturros> eran concebidos a base de viejos recursos aca-

demicistas, o si eran resueltos medante tintas planas, sin volumen.
El resultado fue que, pese a los esfuerzos realizados desde 1915

y plasmados sobre todo durante los años veinte, los artistas que prac-
ticaron individualmente este lenguaje al que aludimos no lograron
cohesionarse, ni siquiera de la forma en que los hicieron los vascos a
través de su asociación.

Con todo ello cuando en 1929 se intentó de nuevo la vertebra-
ción de la escuela regionalista, el empeño era inútil. El tiempo y la
especial coluntura que propiciaron este fenómeno había pasado, y
los artistas que llegaron a practicarlo estaban inmersos en otras expe-
riencias. La historia y también la plástica habían avanzado considera-
blemente, y las necesidades eran muy otras.
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Fig. 1. Francisco Mañn Bagüés: "El Pan bernlito", h. 1914

I-ig. 2. Francisco Marín Bagüé.s: "Guiñot¿", h. 1920
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Fig. 3. Ramón Acín: "Alegoría deL baile", h. 1915 1916
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Itig. 4. Ramón Acín: "Feria de Ayerbe", h. 1918-1922
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1. .ltmnJo.sé (]nrate: "Oasf¿llotc", l¡.. 1926.

Fig. 7. Iéli.x Oazo: "Esrcna. del Alto Aragón",
h.1930.

Í-ig'. 6. .fuart Jo,sé 
()árnt¡t: "Ralneario de

Pan.licosa", 1923.

Fig'. 8. Angel l)íaz Domíngun: "\bnrledoras rJc

fnüas", h.1919-20.
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I'ig. 9. l-ílix Gazo: "Oa.rión de ,!ñisdo ¡|.¿.sde lrio". h. 1926
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l'ig. 10 ,lncel Díaz Domírtguez: "Sin título", 1927
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11. Manuel León,\strur:: OnrleLJiestas del,

Pilar 1923.
Fig. 12 Man.uel Leó'n. Astrur:: Cark:l Jieskts del

Piku 1929.

F:ig. 13. Angel Díaz Domíngun: Cartel festas
del Pilar, 1925.

Fig. 11. Manolo del Arco: Cartelfiestas del
Pila r, I 9J I


